
criterio ajeno, cuidadosos de no perder el paso, si­
muladores de cualidades. (P: cherchente les suffrages 
des villageois). 

XI/ 
1. Dijo: ¿Colaborar (con el gobernante) a la 

par de toda esa "menga/ería intelectual"? (These vil­
lage-sized minds). 

El HOMBRE 
QUE SE PONE 
A LA PAR 
DE SU 
PALABRA 

2. Hasta que no consiguen una pos1c1on no se 
preocupan más que de conseguirla, y cuando ya la 
tienen, viven atormentados por la preocupación de 
perderla. 

3. Con ese miedo de perder el puesto, no existe 
nada, nada absolutamente, que no estén decididos a 
hacer con tal de no perderlo. 

11. 
LA EQUIDAD J\ 

ES }IJ 
EL TESORO %Jj 

DE 4 .. 
LOS ESTADOS ,tri 

Al\IECDOTA DEL PRESIDENTE GENERAL DON FERNANDO GtiZMA.N 

LA PRENSA EN AQUELLOS TIEMPOS 
El primer gobernante que dió verdadera liberiad de imprenta en Nicaragua fue Don Fernando 

Guzmán. · 

Así como don Vicente Cuadra se distinifuió por su proverbial honradez en el manejo de los 
caudales públicos, y don Evarisfo Carazo por su sencillo republicanismo y por su protección a la 
enseñanza pública, don Fernando Guzmán dió la nota más alfa en el invariable respeto a la emi­
sión del pensamiento por la prensa. 

Un día apareció una hoja suelta contra el Presidente don Fernando Guzmán, en la cual se le 
lanzaba a éste, enfre otros cargos el de ladrón. 

Don Juan Manuel Doña, más conocido por Tío Doña, firmaba esos ataques, y se escondió, cre­
yendo amenazada su seguridad personal, pero como pasaron días sin que el Presidente diese la 
menor señal de enojo por dicha publicación, y sin que la policía buscase a Tío Doña para echarle 
pesca, el firmante salió a la calle, aunque con alguna inquietud. El Presidente se encontraba ro­
deado de varias personas en el corredor del Palacio cuando Tío Doña pasó en frente de este edifi­
cio; aquél le llamó al verle. 

-¡Ya s\l,cedió la casal -exclamó Tío Doña, dirigiéndose al corredor. 

~Cómo recibió a Tío Doña don Fernando? Con estas palabras1 

-~Hasta usted con su pistolifa de palo, Tío Doña? Muchas gracias. Pero afílela mejor para 
que me dé más duro. 

Esto fue todo lo qp.e le pasó a Tío Doña por haber tratado injustamente de ladrón al que fe­
nía en las m~nos las riendas del Gobierno. 
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